
IX 

SESIÓN SECRETA 

,. en nuestra narración para ver. 
Retrocedamos u~ po ,o l arque mientras en el cuarto 

lo que había ocurrido r:l:bi la escena que acabamos de 
del marqués se desar .. 

• · 'b do qu1s1e-descnb1r. . amiento del mor1 un 
Antes de acudir al 11am d . á su prisionero á lugai: 

ron Amy y el doctor con ucll' udiera escapárseles por 
. teme1·osos de que P 

segu10 és 
segunda vez. 1 - hubo de decirle Alí-Akmet, des pu 

_ 1 Andando• . , tarle las manos. , l 
de toma1· la precauc10n de :staba herido, se sento en. e 

Pero el conde, que no d - o movimiento de cabeza, 
. d con des enos banco de pie ra Y l daba : 

contestó á la orden que se_ e uieren aunque sea ~rra~ 
Llévenme ustedes si q 'dar eso de nmgun 

- l que es hacerme an , , 
trando; pero O . • 

modo. . Hallóse perplejo ant~ la obst~ 
Alí no sabía que hacer. ·s oniendo de med10 al~u 

nación del preso, y no d1 p habría tenido inconvemen 
Obliaarle á obedecer no lo á la ·ruerza sob para e , t ó en poner , A 

en cargárselo a cues as ' nec Pero estaba alh my, 
las robustas espaldas de Ke . ~cia que Flavia la mnl 
esta, aleccionada por la ocu1 re , 
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tuviera poco antes, creyó haber encontrado el medio de 
hacer andar á Corpo-Santo. 

. - No se tome usted trabajo por lo que no vale la pena, 
Alí; - dijo la joven, - Ese hombre irá al hotel por su 
pie, é irá con gusto. Lo que hay es que es preciso saber 
invitarle á que lo haga. 

Ali y Kenec la miraron con sorpresa. 
El conde, repuesto de su reciente terror, la miró tam­

bién, pero con lástima. 

- Mire usted, - añadió Amy señalando al enorme 
perro negro cuyas rojas pupilas brillaban en la sombra. 
- Ahí tiene usted el argumento que conviene emplear 
en este caso para hacerse obedecer ... ¡ Aquí, Su/tan! 

La -hermosa bestia hallábase ocupada en lamer las 
heridas por las cuales se escapara poco antes la vida de 
los dos lebrelt s rusos; pero al llamamiento de Amy 
levantó la cabeza y se acercó á la joven. 

En aquel momento pudo observarse que el prisionero 
se mostraba mucho menos fanfarrón que poco antes. 

Parecíale sentir aún en el cuello la presión dolorosa 
de los colmillos del perro. 

- ¿ Ves á ese hombre, lo ves, Sultán? 
El perro fijaba en el conde sus enormes ojos rojizos. 
- ¡ Busca, busca I - continuó la joven <lisponiéndose 

á soltar al animal. 

- Es inútil; - dijo el prisionero levantándose, -
¿ Sería usted ca¡)az de hacerme devorar en su presencia? 

- ¿ Por qué no? - replicó fríamente Amy. 
- Repito que es inútil; vamos donde ustedes quieran. 
- Bueno, pues ande usted delante ; - ordenó la joven 

apoderándose de la linterna sorda, - Kenec y Alí le cus­
todiarán, uno á cada lado, mientras yo y Sultán vigilare­
mos para cortar toda posible retirada. 

El inteligente animal parecía comprender lo que se 
hablaba. Lanzando un sordo gruñido que hizo que se hu­
medeciesen con frío sudor las sienes del miserable, fué 

colocarse junto á la joven, y el grupo se puso en 
marcha hacia el hotel en el orden antes indicado, unién­
dose á la escolta en el camino la enorme baronesa Lam~ 

essadas y la vizcondesa de A1.1binesco, quienes más 
uert!ls que vivas vagaban por el parque como almas en 

1.8 
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l . , tomar ni á qué santo en-. b r qué reso uc1on l . b 
pena sm sa e ue á ellas se es antoJa a comendarse en aquel trance q 

en verdad supremo. t dos llegaban á la parte ilumi-
En el momento en qu1, ºtricas presentóse Jorge bus­

nada por las lámparas e. ec, al' doctor y á la mayor de 
do de parte del ma1 ques, can , 

las dos huérfanas. tedes ahora! - gritaba D. no se vayan us d 
- 1 Por ios . d - Cómo nos que amos 

la vizcondesa llena de 'm1e D: O'O ly mi sobrina que está 
1 ta Señora Y yo···· 1 10 ' so as es 

en el fondo del p_arq~~~;nte salían del hotel, guiados ~or 
En aquel pre~1so . de Malatierra que habian 
d l s antiguos marrnos 

Pe ro, o , , la alcoba del marqués. . . 
llevado el feretro ~ e nececitáhamos, - d1,10 Amy, 

_ Ya ten:m?s \¿~bres para que se acercase~, , 
haciendo sena a los añadió cuando los tuvo JUnto_a 

- Dos de voso~~os, -; on Kenec custodiando al pr1-
ella - os quedareis aqui c otros d<fs irán á buscar el 
sionero, mientri~r;~~m;~e que ha caído en el fondo del , 
cuerpo de ese p . á en una cama del hotel. 
parque, Y. lo depos1ti1~í~se á Ben, el padl·e dé la mu­Al decir esto, re 

lata. t" ó la joven acariciando á Sultán Y 
- y tú, - co:~~~ - tú me respondes de ése ... 

señalándole al ~ 'ue le lleven. . 
SíD'uele dondeqmer3i q bl animal como si pretendiese 

Gruñó de nuevo e nJab: enterado y dos hombres_ se 
dar á entender qu¡.re d Pedro qu~ empuñaba la lm­
destacaron, pref: d\r~~cióen indicada para ir al encuentro terna sorda, en . 

de Yvona y Flavia. . V , del hotel, y llegaba 
y entró en escena ~:1:otre e~~~ ánimo de vengar la 

armado de una bar¡a res del fé;etro le jugaron al presen­
treta que los por\ª s~ló~ de baile, el suelo del cual hu~o 
tarse con él en; mozo con las costillas y mucho mas 
de medir el po re e él hubiera deseado. . 
rudamente de lo qu , ver si me derribáis. aquí también, 

- l Ahora vamos a t ·o' t·itó blandiendo la barra. 
de cernen ar1 • g • , ·. • 

lechuzas, ratas . aunque fuerais ciento serv1na1s 
- No digo dos,,pero b~~tón de Bretaña ... ¡ Toma tú ese para descalzar a un 
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para tí, gandul!. .• ¡ Y ese otro para tí, que no has de ser 
peor servido que tu compañero! ..• 

Hablando de este modo Jaime repartía á diestro y 
siniestro verdaderos palos de ciego. 
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Del primero de sus golpes resultó derribado Kenec, el 
bueno de Kenec, su tío, á quien el encolerizado mozo no 
pudo reconocer en el primer momento; pero al ir á des-

·cargar el segundo, Sultán salvó la situación sujetando de 
un mordisco el brazo del joven en el momento en que, 
armado de la barra, iba ya á caer sobre las espaldas de 
uno de los custodios del conde. 

Y sucedió que llegaron en este punto los otros dos 
hombres conduciendo el cuerpo de Ben y seguidos por 
la mulata y por Yvona quien llevada de sus bondadosos 
sentimientos no había querido abandonará la pobre FJa­
via en aquellas para ella dolorosas circunstancias. 

La cólera de Jaime se disipó como por encanto. Ayudó 
á su tío á levantarse y un momento después, reunidos ya 
los dos cortejos, penetraban juntos en el hotel. 

Atravesaron una tras otra diferentes habitaciones, des­
ués de subir en silencio la escalera principal, y por in­

dicación de Amy quedó el muerto depositado en uno de los cuartos. 

Al pasar por la biblioteca hubo de recordar d conde su 
última visita, y una sonrisa de desdén plegó sus labios. 

ecíase que sin duda Alí, deseoso de herir su imagina­
ión se aprestaba á introducirle en el cuarto en que se 
aliaban reunidos los muebles que sirvieran á Ricardo 
abielo: y que él ya había visto la mañana ª'fuella en que 
atuviera á punto de dejar sin vida á la hija mayor de la 
mible argelina, causa de todas sus desdichas. 
En efecto, la puerta de aquella habitación se abrió de 
onto, inundando de luz la biblioteca. 
Obedecía esto á que el marqués acababa de dar la 

rden de introducir al prisionero. 

Aunque éste sabía ya, ó por lo menos se lo imaginaba, 
'nde iba, no pudo reprimir un involuntario movimiento 

retroceso al divisar el catafalco. Pué tan penosa la 
presión que la vista del mismo le produjo, que procuró 
sasirse de las férreas manos que Jo sujetaban. 
El hubiera jurado que se encontraba aún en él cuarto 
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. d Córce"'a y en el trágico mo-
de Sahielo, en la qumta M el ea ºParecíale el mismo el 
mento de su l~cha con. a aqau ue.llas lá"'rimas de plata, 

~ t 1•10 las mismas q o l . pano mor ua , 1 . , d 1 tiempo· os mismos 
algo descoloridas po~ a ac~1ornno eal túmulo: Tal decora­
los blandones coloca os en t~rmino más apropiado para 
ción, pues no encontramos"', f'a re arada por el mar­
designar la ~acabra esce:i~ irefió; en el ánimo de\ 
qués, produJO tan pen~ s fe su vida borrascosa des­
preso, que todas las acc1onseu ima"'ir,ación, como cuadr 
filaron en un_ mom~nto p~: abrum~dor cosmorama. y su, 

diversos y s1multan;os or huir de aquella horl'ible y ~rá 
esfuerzo desespera O P curado un instante de 1lu 
gica visión habríale tal vez pro t s él un O'uardián difíc" 

. lihcrt,ad á no encontrarse ra d o 
sor1a l l había conta o. 
de burlar y con e cua n,o ido el rnpo, aun cuan 

Sultán, en ef~ct~, hrlHf se:~o hici!t•a. pero lo sigui 
nadie'hubo de rnv_1tac e..a q~ órdenes 'de Amy, quie 
obedeciendo scncil\a~~nr h::ho responsable del prisi 
como se recordará,. ia )f e .. ba con sus acompañante 
nero. y al ve1· que este 1rce~:~a lucha no se hallaba i 
pensó tal vez que aque a :ntes de morder _tuvo á hi 
cluída. en el progJ~m~ Y O'ruñidos significativos,. que • 
adverur,. por me ,

10
h e f en caso de que la res1stenc 

hallaba dispuesto a acer o, 

del preso ~ont~nure. ando inútil cuanto intentara p 
No contmuo. uzg . , ·esi()'narse con su suerte, y 

escapar, el conde pare~fr~icaº y avezada á. toda clase 
el fondo de su alma, e 1 º necesaria energía para hac 
peligros, supo el n~ontrarteª diO'na en la habitación, e 
una entrada re auvamen º 

l . sionara al pronto. 
aspecto e impre. l . t escrito que había de ver p 

- Estaba por o vis ~ d e y la extraña caja de 
tercera vez el lecho, de m1 P: ~a pasea~do su mirada, 
abuelo ; :--- ~urmuro en v~:do:J l~s rincones del inme 

. parecer md1ferente, J?ºr fi'aran de pronto en el mu 
cuarto. y como sus OJOS se J~ental añadió : 
turco y en el péndulo mo~; esta gente gusta de con 

- l Cómo se c~nN~ce q da aquí ni la menor hueU. 
var los recueruos. o que . 

mi última visita ... , l l espacio comprendido e 
En torno del cata1a co, en e 

1 
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la chimenea y la cama, hallábanse dispuestas en semicír­
culo algunas sillas ante las cuales se veía una mesa. 

Rápida mirada á hurtadillas bastó al prisionero para 
descubrir la presencia de las dos hermanas que conti­
nuaban en pie, junto al lecho del moribundo. 

- Entren ustedes, - decía el doctor en voz alta. -
Señora vizcondesa, Yvona, Flavia, Kenec, y usted tam­
bién Jaime, entre usted también por si le necesitamos, 
que todo podría ser. 

- ¡ Pero yo estoy maravillada l - decía la de Aubi­
nesco apoderándose de la mano de su sobrina Yvona. 
Puesto que el bueno del marqués Vi\'e aún,¿ á qué viene 
todo ese fúnebre aparato? ¿ Es que vamos á velar á un 
muerto? 

- No, señora; van ustedes á asisti-r á un consejo de 
familia. 

- ¿ Es posible? ... En fin, así será, puesto que u·sted 
lo asegura : pero no comprendo el porqué del catafalco, 
ni porqué tiene. atadas las manos el conde, ni más ni 
menos que si fuese un temible criminal. 

- Señora, - se apresuró á decie Alí-Akmet - tómese 
usted la molestía de entear, escuche luego con atención 
lo que aquí va .á decirse, y ya verá usted cómo después lo 
-comprende todo. Pero no me pida usted, por favor, 
explicaci0nes que no puedo darle ahora, y menos en pre­
sencia de gente ext1,aña. 

Como si se rindiera á tan excelentes razones, la vizcon­
desa no preguntó nada más, y entró resueltamente en la 
-estancia; pero en vez de dirigirse hacia las sillas dis­
puestas en semi-círculo como lo hicieran Flavia, Kenec 

Jaime, acercóse con Yvona al lecho en que agonizaba 
1 anciano marqués entre los brazos de sus dos pupilas. 
- Señor Jaffary - ordenó Ali-Akmet- hágame usted 

1 obsequio de que salga todo el mundo de la biblioteca y 
isponga las cosas de modo que nadie pueda acercarse á. 
as habitaciones del señor marqués durante todo el 
iempo que dure nuestra reunión. Esto es importantísimo, 

Salió Jaffary para cumplir la orden y se disponía el 
ismo Alí á cerrar la puerta de la habitación, cuando se 
terpuso, oponiéndose á tal designio, la voluminosa 

ersonalidad de la baronesa Lampessadas. 
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- ¿ Pero y yo, amigo mío? ¿ Dónde me dejan ustedes á 
mí, sabe usted? ¿ Es que yo estoy de más ? 

Sorprendido por la presencia de aquella ridícula mujer, 
á la que olvidara por completo, Alí no sabía qué resolu­
ción tomar. 

Ella continuó, con ánimos de salirse con la suya. 
- Me dirá usted que es un olvido; sí, señor, convengo 

en ello. Un olvido reparable, pero poco galante ¿ sabe 
usted? 

- Usted me dispensará, señora, - balbuceó el doctor 
viendo que ella procuraba rechazarle; - siento en el 
almá no haberme explicado bien, pero lo que va á cele­
brarse aquí es un consejo de familia .•. 

- ¿ A estas horas? Pues mire usted. ya es raro. Tanto 
que ni en los folletines de mis periódicos he visto cosa 
semejante. En fin, ello importa poco, amigo mío. Lo 
esencial es que usted sepa que yo me encuentro en fami­
lia en casa de cualquier noble. 

Enrique escuchaba desde lejos esta discusión. 
- Si llama usted reunión de familia á la que va á cele­

brarse aquí, - exclamó en alta voz - ya puede usted 
permitir la entrada á esa mujerona, porque tiene incues-
tionable derecho á oir cuanto aquí se diga. • 

Volvióse Alí, procurando lee1· en los ojos de Enrique, 
el significado de sus enigmáticas palabras, y la baronesa 
se aprovechó de tan momentánea distracción para pasar 
victoriosa los umbrales de la pue1·ta. 

- ¡Mujerona! - repetió toda sofocada - ¿ Conque 
mujerona, eh? ¡ Pues no, señor; baronesa y muy baro­
nesa, para que usted lo sepa l 

Dió un respingo en presencia del catafalco y apJrtó de 
él la vista con horror, sin duda para no pensar en suB' 
mumerosos maridos muertos en el ejercicio de sus fun• 
ciones; y como lo hiciera poco antes la vizcondesa, quiso 
aproximarse al lecho. Pero se lo impidió Alí, que 
habiendo por fin logrado cer1·ar con llave la puerta de la­
estancia, decía con v·oz grave: 

- Ruego á ustedes, señoras, que se sirvan ocupar las 
sillas. Cuanto á ustedes, señores, acérquense á es 
hombre y no pierdan de vista ninguno de sus movi 
mientos. 
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Esto diciendo señalaba al cond , 
toda su calma y parecía h II e que hab1a recobrado 
sí mismo. ª arse en completa posesión de 

Acercáronse á él Malatierra I{ . 
el doctor preo-untaba di .. , d' enec y Ja11ne mientras 

- Q . o - r1g1en ose al moribundo . 
¿ u1ere el senor mar , . . · 

mientras vo formulo ¡ q~,es presidir los debates 
• a acusac10n? 

- 1 Debates 1... ¡Acusación, p -
esto? -preguntaron á dúo la d~ .Á e . ero senor, qué es 

- Proceda usted como lo ubine~co Y la baronesa. 
una voz opaca. ~rea convemente, Alí, - diJ·o 

. d , - yo escucoo per h bl , 
ese usted sobre todo d . • 0 no . ~ are. Acuér-
Acercó Al, l e m1 recomendac10n ... 
. . 1 a mesa y de uno d l . 

misma sacó cinco ob·e't . e os caJones de la 
que aquélla eslaba c~bi~!t que puso sobr~ el tapete con 

L . a. 
os crnco objetos eran . un h d 

un saco de tela bastante . ~eco e forma extraña, 
del tamaño de ¿n pañ I peqdueno, ~n pedazo de trapo 

S - ue 0 , Y os punales 
- enoras, - dijo el doctor - 1 h. , 

de un conseJ·o de f.am·i· ª abiar a ustedes 
, , 1 ia no tuve en mod ¡ 1 tens1on de engañarlas. dio- o a guno a pre-

también hubiera podid 3.º .esto porque comprendo que 
nombre de tribunal d ~ es1g?ar. esta asamblea con el 

¿ D L
. h, e onor, o tribunal de 1inch 

- e rnc r • 

--, Sí, de Linch. La justicia •d L' ¡ . 
americana y no de la e me 1 es una mvención 
de los Estados U 'ds peohres, pues los libres habitantes 

11
, ni os an pensado , 

a I donde no existen tribunal • y con razon, que 
honradas puede • . es, unas cuantas personas 
. n er10-1rse en ¡ · Jueces. 0 oua qmer momento, en 

Vais á decirme que a uí e t . 
~rancia no faltan magist;ado s Cmos~ en Francia, y que en 
ciadamente en el pres t s. on ormes. Pero desgra-
en la necesidad de presii::/~S0 1rncreto nos ven_i?s 
de razones. e e os, por una porcwn 

La primera de esa , 
tengo la seguridad sd:azones es l.a fo:tuna del culpable; 
resultaría muy atenuada qo: grac1,as a ella la sentencia 
mismo cul abl , . ra razon es el nombre de ese 
viniera a/ m e, d nombre mmaculado antes de que éste 

.hombre, quer:~o~' co~si:vea/1~~p1;zd/~~~~a~e:~:ha ~se 



280 ORO, SANGRE Y LÁGRIMAS 

_ ¿ Pero á quién se refiere_ usted?,- interrogó la'«U 
Aubinesco asustada por el terrible pt·eambulo <l?l doctOl'"' 

_ Me refiero á Enrique Sabielo, más conocido con 
nombre de Enrique Bozzo. 

La enorme baronesa repelió, como pt·ocurando 
darse de algo olvidado : 

- Enrique Sabielo ... 
_ Pero es que nosotros yo por lo menos, no conoze 

á ese hombre ruás que por'to que de él nos ha con_t~do 
marqués ; - exclamó la vizcondesa. - ¿ Quien es,., 
vamos á ver ? ¿ Dónde está? . , 

_ Pues lo tiene usted delante; - replico el docté 
señalando con el dedo al conde. 

- ¡Enrique! 
El mismo, señora. 
- ¡ No puede ser! ... ¡ Esto es una locura!. .• 

conde, ha1tleusted, defiéndase_u~ted ! 
Enrique se limitaba á sonre1r IL'Óillcamente. 
_ ¿ Pero no dice usted na~a? .. 
_ Tranquilícese usted, senora, - di30 por fin, c 

naturalidad. - No me ha de ser difícil defenderme. 
acusación de que se me hace objeto es tan absurda qw 
no hay modo de mantenerla. . 

La gorda señora Lampessadas m1~·aba con extremad 
curiosidad al reo y repetía en voz haJa : 

_ Sahielo ... Enrique Sabielo ... El caso es que me h 
jurado que no es corso. . . 

y perdida en un mar de confus1ones1 la pobre muJ. 
veía pasar por su imas-i~ación, como vistas d~ un cali 

· doscopio, los aconte~1miento~ ~odos que hab1an prec 
dido y seguido su primera y u_mca fal!ª· , . 

Entre tanto Alí-Akmet contmuaba 1mperterr1to 
_ No he <le nega1·le á usted el derecho á la defensa 

pero más tarde. Ahora voy yo á exponer ~lgunos hecho 
y á probar de modo inefutable, cuanto diga. , 

_ ¡ Un momento, un morue~Lo, doctor 1. - e~cla~o 
vizcondesa. - Es que no sé si estoy despiert~ o ha30 
imperio de una pesadilla bol'ror~sa. Vamos a ver; e 
Enrique Sabielo, ó Bozzo, de qmen usted habla, ~ no 
el presunto asesino de la madre de nuestras dos mte 
santes ~uerfanitas ? 
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- ~l mismo1 señora; P?ro conste que lo qne pesa 
sobre e\ no ?S una presunción de ese asesinato, como 
usted dice, srno la certeza absoluta de que lo cometió. 

- ¿ Y usted cree que es el conde ? 
, -:--- ¡ Ya ve usted qué enormidad ! ~- interrumpió éste 
u!~1mo, aprovechá~dose de la ci)·cunstancia de que la 
v~zcondesa de Auhmesco, llena aun de buena. fe, parecía 
d1sp~esta á d~fenderle. - ¿ Cómo puedo ser yo el per­
sonaJe de qmen se habla, puesto que soy el conde de 
Corpo-Santo, nacido en Méjico, como lo prueban mis 
papeles todos ? 

- Ya habla!·emos de los p;peles más tard~, si hay 
lugar á ello. Ahora encauzo la discusión, porque me 
par?ce llegado el momento de precisar, ¿ Quiere usted 
dec1rn?s, ante todo, por qué ha tenido usted empeño en 
que asista á este reunión la señora baronesa Lampessa­
das ? Porque supongo que n0 va á negarnos que es usted 
quien lo ha querido ... 

La P!'e~unt~ pareció turbar un tanto al conde quien 
contesto sm embargo : 

- ¿ ~or qué? ¡ qué sé yo! Por ga1antería, por com­
pl_acenc1a ... Me pareció t~n deseosa de entrar aquí, que 
1~ ayudé como pude, estimando muy natural su curio• . 
s1dad. 

El doctor sonreía fríamente. 
- Contesta usted para salir· del paso. ¿ Cree usted 

que. va á ganar algo tratando de escabullirse? Pues se 
eqmvoca por completo. · Sabemos á qué atenernos con 
respecto á su persona. Cuando llegue el momento de 
hacerlo, yo mismo diré cuál es la verdadera identidad de 
usted, y profaré la exactitud de mis palabras. Ahora 
c~mo uste~ no quiere hab_lar, voy á hacerlo yo por ustel 
Si ha querido usted que la señora baronesa asista á este 
act?, es porque le pareció sin duda que la viuda del 
temente Lampessadas debía hallarse al lado de las demás 
víctimas de usted ó de los pariep.tes de esas víctimas, .. 

La baronesa lloraba. 
.. El conde movió la cabeza con ademán negativo y 

d!JO : . . 
- Con?cí á la señora baronesa Lampessadas hace 

cuatro ó cinco meses en los salones de la ,;eñora vizcon-. 
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desa de Aubinesco; pei:o no recuerdo que nadie me pre­

sentara nunca á su marido. ·ió hace ya diez y nueve 
- Claro, como que se mm 

años; ¿ sabe US
ted? . ·' Alí-Akmet. -

M . . esinado . - mterrump10 
- ¡ ur10 as É . ue Creo que no hay nece-

Asesin~do por! usted, dnr1; q~é circunstancias cometió sidad de que e recuer e e 

usted ese ,crimen .. · ~ _ exclamó emocionadísim.a la 
- ¿ Como e~ Uesst~d es el matador de mi primer baronesa. - e 

marido? · d indefinible. · 
t El conde lanzó Asº¡?re elladun~e':'i~r: la mesa el hueso 

Mientras tanto I toman ° 
de forma extraña, añadíad: 1 teniente de aendarmes 

_ El señor Lampessa as er~: la feria de Guinchetto. 
muerto por usted ~¡ re_g~es~r consecuencia del caJ?ezazo 
lle aquí su esternon, I o o a 

que le propinó usted. . ra no ver la maca-
Yvona y su tía cerraron los OJOS r l mulata Flavia 

bra prueba de convicción. En c,am ioh ha 'do nada d; 
. d dolor parecia no a er o1 

que abisma a en su di.era levantó en aquel instante .. 
lo que basta entfio_nces se .Jien{es pupilas en el acusado y 
la cabeza para Jar sus at 

· en el hueso humano. d', grito al oir las últimas r La baronesa por su parte w un 

palabras de Alí. , 1 , _ 
1 

De modo que mi 
Su esternon ! - exc amo. e 

- ¡ . , do él en tierra santa ? 
priAmer mE~~é~o :;gtf dt~s como estatuas de piedra,hesb?u-

my y . ~ , r los labios. Una y otra a ian 
cbaban sm despega dos hombros y no apart~­
cubierto con velos susd detuoribundo quien conservaba 
ban la vista del rostro e !I1 
entre sus. manos l~s ~e 

1
rs l~;~~::~, Enrique de Corpo­

Despues ,del grito e ~ e el pecho. y dirigiéndose con 
Santo cruzo ~os brazos :~1:aba de acusador, le dijo: . 
tono sarcástico al que b ted de contar se me anto¡an 

T do eso que aca a us - · d 
- o I de la cual se empena uste 

páginas sueltas de u~a ~~;ep~incipales personajes, ó _tal 
en que yo sea 1;1no e o ues sepa usted, y lo digo 
vez el protagomSta ... Buen ' ~. 

0 
y que no estoy dis­

par última vez, que yo soy meJican , 
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puesto á tolerar que se me haga responsable de las faltas 
cometidas por un individuo con el cual se obstina usted 
en confundirme por razones que me explico. Si esas 
razones son personales de usted, dígalo de una vez y con 
franqueza. Y o sé que no tengo más que un enemigo, uno 
solo, y ése es usted. Conque basta ya de farsas. ¡ Abajo 
las caretas! Usted es el antiguo shaif de los hermanos de 
la concha. Lo reconozco ahora; algo tarde, es verdad, 
pero en fin, lo reconozco ... 

- ¿ Y no reconoce usted también en mí á su antiguo 
condiscípulo del colegio de Ajaccio, Alí-Akmet? - pre­
guntó el doctor. 

- ¿ Otra vez la comedia ? Basta ya, ¡ qué diablo I He 
dicho y repito que usted es el shaif, es decir el jefe de 
una asociación de bribones; yo he sido capitán de los 
Cristal-Daggers, otra comunidad de ganapanes tan hon­
rados y tan decentes como los de usted. Somos pues tal 
para cual. Me odia usted, y lo comprendo, desde la 
época de nuestro leal combate al Requiem, en el que no 
acerté á matarle por completo. ¿ Quiere usted una re­
vancha? Sea. Reanudemos el combate con las armas y 
en las condiciones que usted quiera. Mi sangre por la de 
usted, nada más justo. Le ofrezco la ocasión de hacer ese 
cambio si es que no es usted un cobarde. 

Tu"o Alí un movimiento de indignación al oir al conde, 
pero supo reprimirlo enseguida, y contestó con calma: 

- Ese duelo, aun cuando hubiese de ser tan desleal 
por parte de usted como fué el primero, es uno de mis 
deseos más legítimos y más ardientes. Pero no es potes­
tativo de mi voluntad el reanudarlo. No me es posible 
hacerlo sin el consentimiento de las personas aquí pre­
sentes. Me dirá usted que debo pedirlo. Sí, lo haré, pero 
no ahora, sino cuando las haya enterado de todos los 
pormenores de la existencia de usted. Cuando los conoz­
can juzgarán sin temor á equivocarse, de qué clase de 
castigo es usted acreedor. ' 

Continúo pues. Muerto el teniente Lampessadas, usted 
y sus dos hermanos ganaron la espesura. Pero como 
alli la existencia no podía prolongarse~ una noche, al 
pasar por el Ta varia para ír á Ajaccio y embarcarse allí 
con rumbo al continente, se introdujo usted solo en una 
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quinta aislada, en la ~ue. ,acababa de morir ~icardo 
Sabielo, y en una hab1tac10n. en absoluto semeJante á 
esta en que estamos, tan semeJante que los maebles qae 
adornan esta son los mismos que se encontraban en 
aquella, y allí, tan despt·ovisto de pieuad ~orno los 
tio-!'es, procedió usted al asesinato de una muJer emba­
r:'zada que defendía el patrimonio de los hijos que aun 
llevaba en el seno ... Y ese segundo y monstruoso crimen 
lo cometió usted sobre el ataúd mismo de Ricardo 
Sabieló, de quien sabía usted ser hijo natu!'11!... 

- ¡ Hijo natural de Sabielo ! ¡ Mi_ hijo e~tonces ! ... -:­
gritó la baronesa, franqueando casi con ligereza la dis­
tancia que la separaba del conde . 

Pero éste la rechazó con gesto glacial diciéndole : 
- ¡ Déjeme usted en paz, señora ! Yo no quiero ni 

puedo reconocerla á usted por madre. 
Rechazada por aquel á quien buscaba desde tanto 

tiempo antes, por aquel en cuyo rostro creía ella dis­
tinguir cierta semejanza con Ricardo, lanzó la pobre 
mujer un grito penetrante, batió el aire con sus brazos, · 
1·etorcidos por el dolor, y cayó pesadamente al suelo. 

- '¡ Librénme ustedes de esa loca 1 - dijo el conde 
cuyos labios se plegaron con expresión de 
desdén. 

La vizcondesa y su sobrina que se habían apresurado 
á socorrerá la baronesa, lo miraron con horror. 

Era tan inhumana, tan feroz, tan cobarde, la frase que 
acababa de pronunciar, que por efecto de ella quedó 
Enrique definitivamente conGenado por la señora de 
Aubinesco, su última aliada. 

Cuando se hubo calmado un tanto la confusión produ­
cida por el síncope de la baronesa, Enrique, que fué el 
único en permanecer impasible, murmuró, como con tes- · 
tando á la última frase del doctor : 

- Permítame que le haga observar que me parece 
usted demasiado bien enterado de las fases de un drama 
que, según usted mismo ha dicho, se desarrolló sin tes­
tigos presenciales. No me extraña. Sin embargo, no sé 
quién ha podido ponerle al corriente de todos esos de­
talles, á no ser el mismo asesino. 

- Son varios los elementos que me han servido para 
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hacer por completo la luz en ese drama tenebroso• -
re_plicó Ali. - ~n primer término, las palabras oídas 'por 
mi padre de labios de los padres adoptivos del criminal: 
en seg~ndo lugar mis p1·opias deducciones, y por último 
un curioso hallazgo efectuado once aíios más tarde por 
una de las hijas de la víctima. 

Al decir esto tomó en sus manos el pedazo de tela 
colocado sobre la mesa, entre el saco y una de las 
armas. 

- He aquí _el hallazgo á que me refiero, - continuó. 
- ~s un :¡_:>~nuelo que perdió el asesino de Malaquea 
~abielo, de1andolo -entre las ramas de un árbol contiguo 
a una de las ventanas del cuarto donde cometió su delito 
y aJ cual hubo de saltar para procurarse la huida. Est; 
panuelo, pieza de convicción, tiene la marca E . B. 406 
que son las iniciales y el número de matrícula de mi 
antiguo condisci pulo. 

Y no. es eso todo. Aquí, en este saquito, hay un poco 
de serrm, del que contenía el ataúd, y está teñido con la 
sa11gre de Malaquea Sabielo. Y he aquí por fin el arma 
de. que Enrique ~e. ha servido para cometer todos sus 
cr1menes, excepc1on hecha del primero. Este cuchillo 
p~rteneció en otro tiempo al viejo Bozz.o, posadero-car­
mcero de Sarténe. 

~lí most!'Ó al decir esto la navaja abierta. Parte de la 
hoJa, la mas cercana al mango, aparecía brillante, mien­
tras que la otra hallábase cubierta de herrumbre. En el 
hueco, podía leerse el lema fatídico: 

Sin quererlo lo mato. 

Los ojos del conde ?rilJaron como relámI?agos al ver 
aquel arma; pero hab1én<1ose cruzado su mirada con la 
llameante de Flavia la mulata, no tuvo más remedio que 
bajar la vista al suelo. 


